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El inicio

Cada noche, antes de dormir, Sara se acomodaba entre las mantas mientras su abuelo Rox abría uno de sus antiguos libros. Rox no era un mago cualquiera: había vivido lo suficiente como para comprender que la historia del mundo debía ser contada con cuidado, especialmente a quienes aún estaban aprendiendo. Aquella noche, con voz pausada y serena, comenzó a leerle a su nieta una historia que se contaba desde tiempos remotos.

Cuenta la historia que el mundo está segregado en ocho grandes sectores, cada sector liderado por una raza con sus propios cabecillas. Las razas son totalmente distintas unas de otras; durante miles de años, cada una ha evolucionado de forma distinta, ocupando un diez por ciento del mundo. El ochenta por ciento del mundo se encuentra habitado por ellas, y el resto, el veinte por ciento, se encuentra habitado por seres mitológicos, especies en extinción, demonios, magos, brujos y seres desconocidos que nunca nadie ha visto. Estos seres son conocidos como Salm o «seres sin alma». Cuenta la leyenda que en la Segregación Divina los seres que no tenían un alma o un propósito en la vida fueron confinados a vivir libres, pero sin consciencia, sin un destino y condenados a luchar por su supervivencia.

La raza Salm no tiene un orden, cada alma es libre de vagar por todo el exterior de los sectores o, como se lo conoce, el sector de la Ira. A la raza Salm se le asignó un propósito como castigo: cuidar que ninguna raza atente contra otra o busque entrar en un sector que no le corresponde. Si este propósito es ignorado, toda la raza Salm será aniquilada.

Hace milenios, todas las razas se encontraban unidas disfrutando de una vida próspera y llena de posibilidades, pero, luego de una gran guerra que duró quinientos años, los dioses, como castigo, decidieron segregarlas. A esta segregación se le conoce como Segregación Divina. Cada ser vivo fue agrupado por el color y virtud de su alma, aquellas almas fueron confinadas en un único sector, evitando que pudieran tener contacto con otros tipos de almas. Las razas estarán confinadas a pasar toda su existencia en su sector. Cada alma se distingue por un color y una virtud diferente. Existen solo ocho tipos de almas documentadas en los libros de historia.

Las almas Grises, conocidas como la raza Dros, habitan el sector denominado Metal y fueron agrupadas por ser aquellas almas frías que no pensaban más que en su propio bien, almas calculadoras, solitarias y llenas de confianza. A esta raza se le otorgó la habilidad del metal, ya sea para trabajarlo, crearlo o manipularlo.

Las almas Verdes, conocidas como la raza Griam, habitan el sector denominado La Magia y fueron agrupadas por ser aquellas almas que contenían amabilidad y compresión por el prójimo. A esta raza se le otorgó la habilidad de crear magia y el conocimiento de lo desconocido.

Las almas Rojas, conocidas como Gofrin, habitan el sector denominado La Fuerza y fueron agrupadas por su fuerza, temperamento y extrema avaricia. A esta raza se le otorgó la fuerza, fuerza que supera a todas las otras razas.

Las almas Amarillas, conocidas como Evols, habitan el sector denominado Evolución y fueron agrupadas por su inteligencia y su poder de adaptación. A esta raza se le otorgó el conocimiento y la habilidad del saber.

Las almas Blancas, conocidas como Zinal, habitan el sector denominado La Nada y fueron agrupadas por su desinterés y su poco afecto por cualquier ser vivo, incluso de ellos mismos. A esta raza se le otorgó el poder de la supervivencia; pueden sobrevivir a los ambientes más extremos, pero, si bien es una raza fuerte, su mejor virtud es la capacidad de supervivencia.

Las almas Negras, conocidas como Desf, habitan el sector denominado La Aniquilación y fueron agrupadas por sus deseos de asesinar y abusar de otros seres. A esta raza se le otorgó la habilidad de regeneración rápida.

Las almas Moradas, conocidas como Triar, habitan el sector denominado La Destrucción y fueron agrupadas por sus deseos de acabar con todo lo que se encuentre a su paso, ya sean seres vivos, animales o plantas. A diferencia de las almas negras, estas almas solo buscan la destrucción sin un motivo aparente. A esta raza se le dio el poder de la transformación: se pueden transformar en cualquier objeto inerte o ser vivo, siempre y cuando el ser vivo no pertenezca a otro color de alma.

Las almas Azules, conocidas como Plawn, habitan el sector denominado de Agua y fueron agrupadas por existir en un mundo de mentiras y engaños constantes. A esta raza se le otorgó el poder de sobrevivir al frío extremo y poder respirar bajo el agua.

Los ocho grandes sectores tienen un límite que los protege de otras razas y de los Salm, estos límites están demarcados por un gran círculo del color de su alma y se conoce como Círculos Divinos o Iridon. Estos círculos se encuentran demarcados en el suelo de cada sector; es una luz fuerte y brillante que cubre todo como si fuera una cúpula en cada sector. Ninguna raza puede escapar de este límite y, en caso de querer intentarlo, el individuo que lo haga será aniquilado por la raza Salm. Los Salm se encuentran recorriendo todos los sectores del mundo que no está demarcado por un Iridon.

La raza Salm aguarda constantemente que un ser intente traspasar los límites de su sector para acabar con esa alma y transformarla en parte de su comida. Si bien muchos han intentado, no existe un registro que cuente que alguien tuvo éxito y haya logrado pasar desde su sector a uno nuevo; todos han sido aniquilados en el transcurso de los años por los Salm.

Si recorriéramos el mundo desde los cielos nos encontraríamos con varios sectores con tierra y agua, cada uno de ellos delimitado por un círculo. De forma muy parecida, si rayáramos un globo con esta figura de distintos colores, todos los espacios libres de círculos serían la casa de los Salm, que se verán vagando por esos lugares.

*

—Abuelo Rox, ¿nosotros en qué sector nos encontramos? ¿Qué alma tenemos?

—Escucha bien, Sara —dice el abuelo con voz pausada—. En este, nuestro mundo mágico, nosotros los Griam nos distinguimos por tener el alma verde.

—¿Es por eso que mis ojos son verdes? —interrumpe ella.

Rox le toca la cabeza con una sonrisa.

—Así es, pequeña. El color de nuestra alma siempre se refleja en nuestra mirada.

—Entonces, abuelo… ¿por qué no nos dejan salir de casa?

—Claro que podemos salir de nuestra casa. Podemos ir y caminar por esta gran tierra llena de áreas verdes, animales y un mundo mágico, pero, nunca lo olvides y nunca lo intentes, no podemos cruzar esa luz verde que se ve por tu ventana.

—¿Cuál luz? —pregunta Sara.

El abuelo se levanta del lado de Sara y abre la cortina de género de la habitación. Ingresa un gran brillo de la luna y Sara tapa sus ojos con sus manos para no mirar tan intensa luz. Rox le muestra la luz a Sara, una gran luz, pero apenas visible en luna llena.

—Abuelo, ¿me puedes llevar al límite de la luz?

—No puedo, Sara, es muy peligroso. Allá nos encontraremos con monstruos y criaturas muy malas que nos pueden hacer daño. Recuerda lo que te comenté: nunca debes ir a los límites de nuestro sector.

—¡Claro, abuelo, nunca iré a ese lugar!

—Muy bien, Sara. —El abuelo Rox cierra la cortina y tapa a Sara con la frazada—. Es hora de dormir. Cierra los ojos y sueña solo cosas lindas.


—Buenas noches, abuelo. Que descanses tú también.

Rox apaga la luz, cierra el cuarto de Sara y baja al primer piso de la casa, que cuenta con dos niveles. Mientras está bajando se escucha cerrar la puerta principal de la casa y entran dos personas empapadas y corriendo a esconderse de la lluvia.

—Hola, papá. ¿Cómo estás? ¿Sara ya se durmió?

—Hola, Yim y Lya. ¿Cómo estuvo el trabajo? Sara se acaba de acostar mientras le contaba un cuento —responde Rox.

Yim cuelga su chaqueta y, usando magia, seca su cuerpo con una pequeña corriente de viento mientras exclama:

—¡Padre, espero no le hayas contado la historia de nuestro mundo! Aún es muy pequeña para entender.

—No te preocupes, hijo. Solo le conté lo que no es secreto y sin muchos detalles. ¿Por qué vienen mojados y no utilizaron magia para evitar la lluvia? —pregunta Rox.

Lya, con una sonrisa en su rostro, responde:

—A veces nos gusta sentir la lluvia en nuestros cuerpos. Estábamos compitiendo para ver quién corría más rápido y quién se mojaba menos.

*

Yim Glem y Lya Paris son una pareja joven, de treinta y tres y treinta y un años respectivamente. Viven en el sector La Magia, específicamente en el pueblo conocido como Zantto, nombre que se le dio por ser la primera colonia creada luego de la Segregación Divina. Ambos tienen solo una hija, Sara Glem Paris, de cuatro años de edad, y son magos respetados por sus pares, mas no por su magia, sino por ser de las personas más amables y preocupadas por los demás.

La familia Glem Paris vive en una modesta casa con el padre de Yim, Rox, quien ya está jubilado y dedica la mayor parte de su tiempo a disfrutar con sus amistades, leer y estar con su única nieta, Sara.

La familia Glem viene de una larga tradición de trabajos en el cuidado de especies: cuidan y protegen a los animales, los sanan y los devuelven a su hábitat cuando están perdidos. Es por esto que la familia Glem es reconocida por su comunicación con los animales, algo que muy pocas familias a lo largo de la historia han logrado, pues este don no se puede aprender, sino que se hereda de familia en familia. Sin embargo, no todos tienen esta virtud. La hermana de Yim, Mónica, quien vive en el pueblo Bonlar, posee otra virtud, la virtud del tiempo. Yim actualmente recorre todos los pueblos en búsqueda de algún animal en problemas, lo que no le impide volver todos los días a su casa junto a su familia. Esta es una regla que se autoimpusieron con Lya, la cual dice que nunca deben abandonar el hogar por trabajo ni dejar que el trabajo esté por sobre la familia, cualquiera sea el motivo.


Por otra parte, Lya es hija única y su familia, la familia Paris, ha cuidado de los límites del sector desde sus inicios, procurando que ninguna persona salga del sector por error y corra peligro. Si bien este es un trabajo sin mayor peligro, no es muy agradable mirar todos los días lo que sucede fuera de los límites, donde se ven criaturas con odio y con ansias de sangre.

*

El día siguiente, Yim y Lya aún se encuentran durmiendo cuando de pronto se siente un sonido sutil pero molesto: es el despertador sonando a las seis en punto. Este reloj despertador es mágico: si los propietarios no lo desactivan a los veinte minutos, está programado para despertar a los usuarios con una ducha de agua. Yim despierta asustado y abre sus ojos rápidamente.

—¿Qué hora es? —se pregunta. Intenta apagar el despertador antes de que suene, pero es demasiado tarde. Ya pasaron los veinte minutos. Es en ese momento que el colchón se hunde con ellos y los absorbe, tras lo cual cada uno aparece flotando en sus respectivas duchas dentro de la casa, totalmente desnudos. La ducha se enciende y empieza a mojarlos, mientras ambos chasquean los dedos y se ponen de pie. Termina la ducha y agitan sus manos desde la cadera hacia los pies: se secan de forma instantánea. Luego alzan sus manos desde su cabeza hacia abajo y ahora cada uno se encuentra vestido con su ropa habitual de trabajo. Pasados unos minutos se escucha el grito de una señora de mayor edad desde el primer piso:

—¡Está listo el desayuno!

Ella es Dalia, quien cuida a Sara y mantiene la limpieza en la casa desde hace cuatro años, mientras Yim y Lya trabajan.

—Gracias, Dalia —dice Lya.

—Buenos días, Dalia —dice Yim.

Dalia les prepara desayuno calentando el agua y preparando frutas y grondones (grondones son masas de trigo parecidos al pan baguette). Como acuerdo de la familia, a cada integrante solo se le permite utilizar un hechizo de magia en la casa, y solo si es extremadamente necesario se pueden utilizar otros, en casos como ayudar a una persona o a un animal, evitar un accidente o en defensa personal. La finalidad es no deteriorar sus cuerpos físicos y mantener una vida más unida entre todos.

Siendo las ocho en punto, Yim y Lya se disponen ir a sus respectivos trabajos. En ese momento se escucha un grito.

—¡Mamá, papá! No se han despedido de mí —dice Sara mientras baja corriendo las escaleras.

Con una sonrisa, Yim y Lya abren sus brazos y abrazan a Sara.

—Haz caso en todo lo que digan Dalia y tu abuelo —dice Lya.


—Sí, mamá —responde Sara mirando el suelo y juntando sus dedos índices.

Se despiden con un beso y ambos cierran la puerta de la casa; afuera, Yim y Lya se dan un beso y se desean buen día. En ese momento llega una capa de color rojo y blanco que al instante se transforma en la forma de una silla muy cómoda para que Lya se siente. La capa se levanta del piso y comienza su viaje a los límites de Griam. A los pocos segundos llega un ave rapaz color negro con amarillo y algunas líneas blancas, una de las aves más hermosas que existen en el sector, con un largo pico, aproximadamente de diez metros de largo y cuatro de alto. En su espalda, tiene dos alas del mismo porte de su cuerpo que se extienden como si fuesen dos aves más. Tiene, además, seis pequeñas alas en la parte trasera de su cuerpo, unas largas patas con garras enormes, y ojos sagaces, rasgados, de color negro que cubren una gran parte de su rostro. Al aterrizar extiende sus largas alas, generando un fuerte viento a su alrededor. A esta ave se le conoce con el nombre de QueenSun. Las miradas de Yim y del ave muestran un sentimiento de confianza por parte de ambos. El ave baja la cabeza y Yim sube a su espalda. Al emprender el vuelo, sin un destino fijo, vuelve a generar una fuerte corriente de aire. Mientras Yim y Lya se pierden en el horizonte, se aprecia un pueblo muy lindo, lleno de árboles, casas y edificios pequeños, tiendas de comida, y muchas personas caminando con sus hijos.


Mientras tanto, en casa de la familia Glem Paris, Sara se encuentra en el jardín acostada viendo algunos libros que su abuelo le facilitó. Frecuentemente Sara pasa al cuidado de Rox, quien le enseña a usar su magia y gusta de leerle algunos cuentos antiguos sobre la magia y Griam. Además, está al cuidado de Dalia, quien ayuda al orden de la casa.

Rox, quien se encuentra sentado leyendo un libro, se levanta y se dirige al jardín donde se encuentra Sara, y con una voz tenue y silenciosa dice:

—Sara, arréglate. Vamos a dar un paseo por el pueblo.

Sara muestra una gran sonrisa y vuela a unos pocos centímetros del piso en dirección a su pieza para buscar una chaqueta.

—¡Sara! —exclama Rox—. ¡Recuerda que no puedes usar magia de vuelo en la casa! Recuerda lo que dijeron tus padres.

En ese momento se escuchar la voz de Dalia.

—¿Y ustedes adónde irán?

—Iremos a dar una vuelta para aprovechar este lindo día y que Sara conozca más de Griam. ¡Vamos, Sara! —dice Rox.

Sara en un par de segundos ya se encuentra vestida, bañada y lista para salir.

—Abuelo, ¿adónde iremos?

—Sorpresa, Sara: te llevaré a los lugares mágicos de estas tierras.


—¿Iremos a los límites de Griam, donde se encuentra mi mamá?

—No, mi querida nieta, pero te mostraré unos lugares increíbles.

—¡Vaaamos, abuelito!







Conociendo el sector Griam

Rox y Sara se encuentran fuera de su jardín, en el mismo lugar donde pasaron a buscar a sus padres.

—Observa, Sara —le dice Rox—: esta es mi primera sorpresa.

En ese momento Rox realiza un silbido con su boca, como si tocara una canción. Es un sonido melódico que da tranquilidad y, a los pocos segundos, se escuchan dos aves que se van acercando. Sara se asusta y abraza la pierna de su abuelo.

—¿Qué es eso, abuelo? ¿Nos harán daño? —pregunta Sara.

—No, Sara —responde Rox—, son nuestros amigos.

En pocos segundos llegan las dos aves, parecidas a búhos, con un pico pequeño, plumas grandes como si fuera pelaje, colores dorados, negros y blancos, garras pequeñas y patas que van acorde a su tamaño, una larga cola trasera con un plumaje hermoso y brillante, altura aproximada tres metros de largo por dos de alto, llamadas Mithoon. Al lado de esta gigantesca ave se encuentra un ave pequeña, de las mismas características pero con colores blancos y manchas doradas.

—Hola, mi viejo amigo. Tanto tiempo —dice Rox—. Veo que tu bebé está cada día más grande… Ya son más de diez años que no nos vemos. Qué recuerdos, ¿eh? Mira, te presento a mi nieta, Sara. Ella ahora será nuestra amiga.

Sara mueve lentamente su cabeza para mirar desde el pie de Rox y se vuelve a esconder del susto.

—Sara, mira, te traje un amigo para que no estés creando amigos con magia —dice Rox.

—¿En serio, abuelo? Pero ¿él quiere ser mi amigo? —responde Sara.

—Por supuesto, Sara. Ven, pequeñín, a mis brazos —exclama Rox. Extiende sus brazos y la pequeña ave baja planeando del lomo de su padre y empieza a hacerle cariños, pues, claro, Rox estuvo presente en su nacimiento—. Sara, acércate sin miedo y hazle cariños a tu nuevo amigo.

Sara se acerca al ave y prontamente empiezan a acariciarse y jugar. Sara le hace cariño y este es correspondido con un abrazo con sus grandes plumas. Rox flota por los aires y se sube al lomo del ave más grande.


—Vamos, Sara, súbete con cuidado —le indica. El ave pequeña baja la cabeza y pasa su cuerpo por las piernas de Sara subiéndola a su espalda.

Rox y Sara, montados en sus aves, emprenden vuelo por el sector de Griam; desde los aires se aprecian lagos, animales, personas, casas, edificios pequeños, gente trasladándose en capas y volando con otros animales, algunas personas construyendo casas y moviendo los objetos con el uso de su magia, un grupo de personas apagando un incendio; se observan varios colegios con niños jugando y haciendo deporte, personas limpiando calles, una ciudad muy ordenada y con personas felices. Más allá se ven bosques con animales en peligro de extinción y personas detrás de ellos cuidando su medioambiente. En las alturas Rox le dice al ave:

—Vamos, mi viejo amigo, veamos si aún te queda energía.

El ave aumenta la velocidad y sube deprisa, y lo mismo realiza el ave de Sara. Suben hasta las nubes, y cuando pasan ese sector se aprecia unas pequeñas manchas verdes en el cielo que tienen un pequeño ángulo de inclinación. Estas manchas verdes van en dirección a la tierra: son los límites del sector, como una cúpula que lo rodea. Rox mira a su nieta, chasquea sus dedos y hace aparecer una chaqueta y gafas. En ese momento Sara se ríe impresionada por la vista hermosa del límite y se afirma fuertemente del ave, mientras esta con sus plumas afirma a Sara y realiza un vuelo en picada, pasando muy cerca de un océano y volviendo a nivel del mar.

—¡Whiiiuu! —se escucha gritar al mismo tiempo a Sara y Rox, mientras las aves giran, se cruzan entre ellas y realizan un vuelo extremo y entretenido para la nieta y el abuelo.

—Sara, ¿cómo lo estás pasando? —pregunta Rox.

Sara, aún afirmada fuertemente, responde con una sonrisa.

—Muy bien, abuelito.

Mientras, se detienen en medio del mar a unos pocos metros de altura.

—Vamos, Sara. Sigamos recorriendo nuestro sector —grita fuertemente Rox. El viaje continuó por montañas, lagos y otros pueblos que se encuentran a poca distancia unos de otros—. Mira, Sara, acá termina nuestro pueblo, Zantto, y empieza el pueblo de Riscor, uno de los pueblos más hermosos que existen.

Todos los pueblos de Griam tienen la misma arquitectura: casas y pequeños edificios de piedra y madera, electricidad, calles pavimentadas y veredas con mucho pasto y árboles de diferentes colores. Las personas viven en paz disfrutando su magia y trabajando en distintos empleos que ayuden al sector.

«Qué recuerdos… Da nostalgia estar acá arriba. Recuerdo mis años cuando aún estos huesos estaban duros como el acero», piensa Rox.


—¡Abuelo!, ¡abuelo! —exclama Sara.

—Perdón, Sara. ¿Sí? Dime.

—Quiero bajar a conocer un poco más este pueblo y quisiera tener una mascota, ¿podemos?

Rox muestra una sonrisa.

—Claro, Sara. Vamos a conocer primero y vemos algunas mascotas para que puedas tener. —Mientras suelta una carcajada, las aves descienden y los dejan a mitad del pueblo—. Gracias, amigo —dice Rox acariciando a su ave.

—Gracias, pajarito. Nos veremos pronto —dice Sara mientras abraza a su ave.

Ambas aves abren sus alas y se marchan del lugar.

Mientras Rox y Sara caminan por el pueblo, se divisa un pequeño gato arriba de un árbol de espinas. De inmediato llega una persona que protege a los animales. Con ambas manos y con cuidado baja al gato haciéndolo flotar por los aires.

—Abuelo, él tiene la misma ropa que mi papá.

—Exacto, Sara, tu padre cuida los animales. Aunque sean pequeños, todos se merecen el mismo cuidado —responde Rox.

—Mi papá es el mejor —dice Sara, y Rox se ríe fuertemente.

Le toca la cabeza a Sara y responde:

—Claro, Sara, tú padre es una persona muy importante para los animales y este pueblo.


Continúa el recorrido por el pueblo de Riscor.

—Abuelo, acá hay una tienda de animales. Pasemos, por favor.

—Bien, vamos.

Cuando entran a la tienda, ven que hay distintos tipos de animales para adoptar: animales de cuatro patas con grandes orejas, y una especie de animal peludo, del que solo se ven sus ojos negros y unas pequeñas orejas, denominado Loorm. Estos animales tienen poderes muy extraños, y nadie sabe qué poder tiene un Loorm hasta que él mismo decide mostrarlo. Al lado se ven serpientes de dos cabezas, tortugas con caparazón transparente, peces fluorescentes, hormigas que se fusionan para hacerse más grandes, y un animal delgado parado en dos patas, ojos grandes, nariz redonda con pelos solo en los brazos y el pecho llamada Urmin. Sara se acerca a Urmin y lo toca con un dedo, pero este se asusta y se transforma en líquido.

—¡Hola! ¿En qué los puedo ayudar? —se escucha una voz grave desde el interior de un pasillo. Sara abraza el pie de su abuelo mientras mira para todos lados sin poder ver a nadie.

—Buenas tardes. Andamos buscando una mascota para mi nieta Sara. ¿Qué nos puede recomendar? —dice Rox.

La pequeña silueta de un hombre en la oscuridad responde.

—Claro, los puedo ayudar. Hola, Sara —dice la voz.


—Hola —responde Sara, escondiéndose detrás de la pierna de su abuelo.

Desde las sombras, la silueta ya se va acercando y mostrando a un hombre de la misma edad de Rox, con un largo cabello blanco que se arrastra por el suelo, lentes oscuros, y una vestimenta un poco desarreglada. En su hombro hay una pequeña ave recién nacida.

—Mira, abuelo, es muy parecida a nuestras amigas aves —dice Sara.

—Claro, Sara, son la misma especie. Es una de las aves más fieles y longevas que existan en nuestro sector: pueden vivir hasta doscientos años.

—Entonces, ¿quieren una mascota? Puedes elegir la que tú quieras. Tenemos varias especies y algunas muy extrañas. Puedes recorrer la tienda hasta que te decidas, es toda tuya.

—Ve, Sara, yo te espero acá —comenta Rox.

—¿En serio? —responde Sara con una sonrisa en su boca.

Baja de los brazos de Rox y busca entre todas las repisas del lugar. El negocio tiene más de treinta repisas con animales, lo que implica que Sara tiene que flotar para ver los de más arriba. Sara ve todos los animales con calma, uno por uno. Varios de ellos la asustan y otros se esconden. Pasan alrededor de quince minutos. Uno de los animales la mira fijamente y le hace un pequeño chirrido.

—¡Abuelo, este quiero! —indica Sara.


—Aaah, un Loorm, ¡muy buena elección, Sara! Este animal es mágico y tiene una virtud que, al despertar, de seguro te ayudará en alguna etapa de tu vida. Por eso debes cuidarlo mucho, alimentarlo y protegerlo: este animal te acompañará durante toda tu vida —dice el dueño mientras abre la jaula del animal que se encontraba en el piso número diez. Lo baja, lo acerca a Sara y le dice—: ¿Sabes, pequeña, que los animales están vinculados con nosotros? Un animal te elige como su acompañante. 

Toca la mano de Loorm y le pide a Sara. Sara toca la pequeña mano y se ve una energía que corre por ambas manos.

—Se siente un calor agradable —dice Sara.

—Claro, los dos decidieron estar toda la vida juntos. Se deben cuidar y proteger. Ahora debes ponerle un nombre, Sara.

—Mmm, ¿qué nombre le pondré? Debo pensar en un buen nombre… Como es importante, lo pensaré bien —dice Sara—. Muchas gracias, señor.

—Gracias por su ayuda —agrega Rox—. Nos debemos ir, ya que nos quedan por recorrer varias partes del sector.

Sara toma entre sus dos pequeñas manos a su nueva mascota, salen a la calle y siguen caminando por el pueblo.

Ya es mediodía y Sara parece muy contenta con lo que ha visto. Mientras siguen caminando se encuentran con una feria costumbrista en la que venden muchas artesanías y en la que hay varios puestos de juegos y también venta de antigüedades. Sara le pide a su abuelo pasar a los juegos y Rox acepta feliz. Juntos caminan por la feria donde venden varios libros antiguos y objetos encantados, y se sorprenden de algunos juegos que nunca habían visto. Uno de ellos es un concurso de flotar llamado «Flota con precisión», el que consiste en pasar el cuerpo por varios anillos con la silueta del cuerpo de quien concursa. El primero es un anillo el doble de grande que el cuerpo, pasando por ahí se avanza y se debe pasar el segundo anillo, que es solo la mitad de grande que el cuerpo, y al final se llega a un tercer anillo, que tiene solo el diámetro de una moneda. Si una parte del cuerpo toca algún anillo, el juego se acaba. También está prohibido pisar el suelo: todo debe ser flotando. Sara, al no manejar bien el vuelo, no quiere concursar. A su lado se encuentra mucha gente aglomerada: es el juego de «Lanzar la esfera pequeña», que consiste básicamente en cinco aros de diferente tamaño fijos en la pared. El más grande es del diámetro de un platillo, mientras que el más pequeño no supera el porte de una aguja. Es un juego bien simple: el participante debe lanzar la esfera a tres metros e intentar encestar los cinco tiros en cada aro. La esfera de goma es mucho más grande que treinta centímetros, por lo que el participante debe usar magia para disminuir el tamaño de la esfera mientras va en el aire; solo esta magia se puede utilizar.


—Abuelo, pero ¿no es imposible que esta gran esfera ingrese en esos aros tan pequeños?

Rox mira a Sara con una sonrisa que demuestra seguridad.

—¿Quieres ganarte un premio, querida nieta?

Sara salta de alegría.

—¡Sííí!

—Bien, quiero jugar. —Rox paga medio grimi, la moneda oficial de Griam.

Lanza al primer aro y, cuando la esfera se encuentra en el aire, con ambas manos apunta hacia la esfera, haciéndola cada vez más pequeña y encestando sin problemas. Con el segundo, tercer y cuarto aro no tiene problemas. Solo le queda el quinto aro. «Se ve superpequeño», piensa Rox mientras mira a Sara. Mucha gente está reunida al lado de Rox. Lanza y la esfera rebota tres veces en el aro antes de encestar, Todos gritan en apoyo de Rox y Sara abraza a su abuelo gritando.

—¡Eres el mejor, abuelito, eres el mejor!

Sara ahora elige un regalo; hay muchas cosas interesantes. Sara mira y mira y ve una figura del mundo, en la que se aprecia los ocho sectores, cada uno con su propio Iridon de color.

—Hemos pasado bastante tiempo fuera de casa —le dice Rox a Sara—. Nos debemos ir o, de lo contrario, Dalia se enojará con nosotros por llegar tarde.


—Claro, abuelito. Vamos —responde Sara mientras carga en sus brazos a su nueva mascota mágica y su mundo a escala.

En ese momento, Rox silba y a lo lejos se divisan las siluetas de las dos aves.

—Abuelo, ¡ya vienen, ya vienen! —dice Sara mirando el cielo.

En pocos segundos aterrizan las aves, se suben y emprenden el vuelo de regreso a casa. Mientras van de regreso, Sara ve con tranquilidad las pequeñas manchas verdes que se observan a la distancia; no deja de pensar en la historia que Rox le contó sobre los otros sectores, preguntándose si existirán animales y personas tan amables como en Griam. Mientras mira fijamente, algo la distrae: cerca de ellos pasan otras aves con personas, y algunas capas mágicas con personas sentadas, acostadas, algunas de pie. También ve que mucha gente flotando con plataformas creadas con madera.

—Mira abuelo, nos están saludando.

—¡Hola, cómo están! —grita Rox.

—¡Hola, Rox! —gritan muchas personas.

Un ave se acerca a Rox y Sara.

—Hola, Rox. Soy Stuart. Tanto tiempo.

—Cómo has crecido —responde Rox.

—Bien, gracias —responde Stuart mientras se toca la parte trasera de su cabeza mirando el piso y sonrojado—. Han pasado varios años, ya soy un adulto y tengo una familia. Incluso ahora estoy enseñándole el sector a mi hijo, Rick.

—¿Sí? ¿Y dónde está tú hijo? —pregunta Rox.

—Rick, mira, él es Rox, de quien te he hablado. Él me enseñó muchas cosas cuando era más pequeño.

El niño sale desde atrás de Stuart con su cara de asombro y una mirada tímida.

—Saluda, Rick —le dice Stuart.

—Hola —dice Rick con una voz tímida.

—Hola, pequeño Rick. ¿Cómo estás? Te presento a mi nieta, Sara.

Ella se encuentra escondida detrás de Rox. Levanta la mano mientras solo muestra la mitad de su cuerpo y dice:

—Hola, Rick. ¿Seremos amigos?

Rox y Stuart muestran una leve sonrisa.

—Claro que sí, Sara, serán buenos amigos desde ahora. ¿Cierto, Rick? —responde Stuart. Rick asiente con su cabeza—. Rox, ¿cuántos años tiene tu nieta Sara?

—Cuatro —responde Rox.

—Qué bien, la misma edad de Rick. Esto quiere decir que el próximo año estudiarán juntos en la escuela.

—Así parece —responde Rox tocándose la parte de atrás de la cabeza con su mano.

—¿No te da gusto, Sara? —dice Stuart—. Serán compañeros cuando ambos cumplan cinco años.


Sara, aún escondida, mira a Rick y levanta y baja la cabeza.

—Bueno, Stuart, nos debemos ir porque nos esperan a almorzar. Ha sido un gusto verte ya convertido en adulto y con tu pequeño hijo. Nos veremos más seguido, por lo visto.

—Sí, es una excelente noticia. Nos vemos pronto, Rox. Suerte en todo y adiós, Sara —responde Stuart.

—Adiós, Stuart, y adiós, Rick. Nos vemos pronto —responde Rox, y en ese momento emprenden el vuelo a toda velocidad hacia la casa.

Ya han llegado a casa. Rox y Sara descienden de las aves y, mientras caminan hacia la puerta principal, se despiden sacudiendo las manos de lado a lado.

—¡Chao, avecita! Nos veremos pronto —dice Sara.

Al entrar a la casa los espera Dalia, quien les trae calzado limpio. Mientras, en la casa se aprecia que la escobilla y los paños están limpiando el piso, la loza y los vidrios; la ropa se está doblando sola, el cucharón de comida revuelve la sopa, los cojines de los sofás se sacuden.

—¿Tienen hambre? —pregunta Dalia.

—¡Sííííí! —responden al mismo tiempo Rox y Sara.

Dalia los mira y sonríe.

—¡Ya! A lavarse las manos, que vamos a almorzar. ¡Sin magia, recuerden! Solo yo puedo usar magia libre dentro de la casa —exclama Dalia.

—Entendido —dicen Rox y Sara.

—El que llega primero le debe un helado al otro —desafía Rox a Sara.

—Te ganaré, abuelito.

Sara va corriendo y Rox flotando por la casa. Se lavan las manos y bajan al mismo tiempo, se sientan rápidamente en la mesa, una mesa de madera, larga, para ocho personas, con sillas lindas de color cerezo.

—¡Gané! ¡Gané! —dice Sara.

—¡No, gané yo! —responde Rox.

—Dalia, ¿quién ganó la carrera? —pregunta Rox.

—Mmm, mmmmm… Ganó Sara, porque ella está sentada en la silla que le corresponde. En cambio tú, Rox, estás sentado en mi puesto.

Rox agacha la mirada, mira para todos lados y se da cuenta de su error, soltando una carcajada que contagia a Dalia y a Sara.

—Abuelo, mi mascota también debe comer. ¿Qué alimentos le debo dar?

—Verdad, Sara, pero antes de eso debes ponerle un nombre. Este animal no tiene género; por ende, puedes darle el nombre que gustes.

Sara se coloca las dos manos en su mentón mientras piensa mientras mira a su mascota: «¿Qué nombre le gustaría? Debe ser un nombre lindo y simple».

—¡No sé, abuelo! —dice Sara—. No sé qué nombre darle.

En ese momento, el Loorm hace un pequeño sonido:


—Biiiigíííííííí.

Sara lo mira y sube los brazos.

—¡Ya sé, tu nombre será Bigí!

Mientras, la mascota repite «biiiigíííííííí, biiiigíííííííí, biiiigíííííííí, biiiigíííííííí, biiiigíííííííí».

—Muy bien, Sara, ya tiene un nombre. Ahora, veamos qué alimentos come —dice Rox mientras flota por la casa y va en dirección a la repisa de sus libros. Busca y encuentra un libro empolvado, lo lleva a la mesa y lo empieza a leer. Se ven fotos y descripciones de todos los animales del sector Griam y, tras dar vuelta varias hojas, encuentra la raza Loorm, sobre la cual se encuentran diferentes especificaciones de cada animal, entre ellas peso, altura, descripción, longevidad y alimentación—. ¡Bingo! Sara, acá dice que… emmm, emmm… puede comer insectos, vegetales, papas y cortezas de árboles. También toma agua.

—¡Qué bien! —responde Sara mientras mira a Bigí.

—Veamos qué tenemos para darte, pequeño —dice Dalia mientras va a la cocina, toma un plato empolvado guardado bajo el fregadero, lo lava y lo llena con agua—. Ahora, qué puedes comer… —Busca en el canasto de frutos y encuentra tres papas grandes; cada una de ellas pesa el doble que Bigí. Toma la papa en sus manos y la deja en un plato, estira su mano, apunta con dos dedos hacía la papa y exclama—: ¡Disolver!


La papa se hace puré al instante y Dalia camina en dirección al comedor mientras atrás de ella, flotando, la siguen ambos platos con agua y comida.

—Toma, pequeño —dice Dalia mientras deja ambos platos a los pies de Sara. Bigí se acerca tímidamente, huele ambos platos y empieza a comer y beber. Rox, Sara y Dalia se sientan a comer y así transcurre la tarde.

Ya es de noche cuando se siente un ave llegar al jardín de la casa. Junto con el sonido se escucha bajar corriendo las escaleras a Sara, gritando:

—¡Llegaron mis padres, llegaron mis padres!

Detrás de Sara, a la altura de sus hombros, está flotando su mascota Bigí. Se escucha que se abre la puerta y entran Yim y Lya.

—Hola, mi pequeña —dice Lya.

—Hola, mi niña —dice Yim.

Sara salta y abraza a ambos padres. Se dan un abrazo extenso.

—¿Cómo estuvo tu día, hija?

—Bien, mamá. Conocí otros pueblos con mi abuelo y me regaló una mascota.

—¿Una mascota? —responden Yim y Lya.

—Sí, un amigo de mi abuelo me regaló a Big
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